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EDUARDO BUSTAMANTE , 
oficial retirado. a D. MANUEL Caranta > 
SOFIA , su muger. ..... D.* Luisa YAÑez. 


La escena pasa en una casa de campo á 50 le- 
guas de Madrid. 


RATOS ¡A 


ACTO UNICO. 


SUBS 


Un salon. Dos puertas al foro; puerta lateral á la dere- 
cha. A la izquierda del público una ventana abierta que 
dá á un jardin. En el proscenio, y en el mismo lado, 

- una mesita de costura; enfrente, á la derecha, una mesa 

- con libros y avios de escribir, 


ESCENA I. 


Soria, poco despues EDUARDO. Al levantarse el telon apa- 
rece Soria sentada al lado de la mesita sobre la cual 
habrá una canastilla de labor; figura que está cosiendo 


Soria. (Dejando la labor y dando vueltas á una carta.) 
Es cosa que si se leyese en una novela no se cree- 
ria... hace tres dias que me vuelvo loca en adi- 
vinar cómo habrá sido... quién habrá puesto esta 
carta en mi tocador ? Jacinta asegura que no ha 
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visto á nadie... y este estilo misterioso... No hago 
mas que pensar en ello porque, en fin, en esta 
soledad no sé quien... 

(Saliendo por la derecha del foro y aparte.) Siem- 
pre pensativa! E 

(Aparte.) ¡Mi marido! (Vuelve á cojer la labor y 
oculta la Cd 

(Alto.) Buenos dias, querida Sofia. 

Buenos dias, Eduardo. R 
Mucho tiempo has gastado en tu tocador esta ma- 
ñana; pero veo que no ha sido perdido, porque es- 
lás hechicera. (La besa la mano.) Me fastidiaba 
de verme solo, y me he alargado hasta el pueble- 
cillo inmediato: el paseo me ha abierto el apetito; 
figúrate! mas de media legua de distancia. 

(Con interes.) Estás muy cansado, querido ? 

Buena es esa?... un militar!... ademas acorté el 
camino; me llevé la lleve de este pabellon y he 
atravesado por la huerta de la ermita. (Señalando 


¿4 la izquierda.) 


Te ha entregado Andrés los periódicos de Madrid? 
Aquí los traigo. ; 

Ah! dame el Heraldo : voy á ver si trae en el folletin 
esa novela de costumbres que lleva ya quince dias. 
(La entrega un periódico, toma otro y se sienta á 
la derecha cerca de la otra mesa. Lo que sigue lo 
dirán ambos al paso que leen su periódico.) Al 
atravesar la hilera de acacias que separa la huerta 
de la ermita, 'de nuestro jardin, he encontrado... 
Cosa estupenda encontrar aqui un alma viviente!... 
he encontrado al ama del cura que llevaba tres 
enormes mamotretos debajo del brazo. 

Si... los han enviado á pedir: y no me ha costado 
poco trabajo el encontrarlos... es una obra que se 
titula... se titula... 

Sí, son unos comentarios sobre Pitágoras y el 
cuadrado de la Hipotenusa. 

En efecto. (Vuelve á ponerse á leer.) 

Creo que son para un sobrino del cura, una es- 
pecie de filósofo que acaba de salir del colegio; 
un pedantuelo atestado de matemáticas y problemas. 
“Despechada y tirando el periódico.) Vamos, vienen 
seis columnas y aun no se acaba la novela... que 
fastidioso es el tal «se continuará.» 

Que quieres hija! los folletines se han comido á los 
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libros; en el dia se vende el ingenio á tanto por 
línea... todo se va apurando. 

Cómo acabará esta novela? ah! ya me lo figuro... 
el jóven enamorado, aprovechará para introducirse 
en casa de su amada alguna incomodidad motivada 
por los celos... y entonces... 

Ea! ya echó á escape tu imaginacion por esos 
trigos de Dios. 

Nada de eso, señor mio, lo que yo hago es cal- 
cular; pero calculo contando con las pasiones como 
tú mismo hacias hace un año, antes de nuestro 
casamiento, y con que persuasiva... Oh!... no se 
me ha olvidado... pero ahora... 

Que dices? no soy siempre el mismo? con sinceri- 
dad, no hallas siempre en mi igual afecto, ¡igual 
amor ? 

Amor !... mira, no pronuncies esa palabra: harto sa- 
bemos que los maridos no pueden ser como los 
amantes... 

Bravísimo!... hé ahi una máxima que viene de 
molde... una de esas máximas que son ya moneda 
corriente en la sociedad y sobre todo en los libros; 
pero te juro... 

No, no, si yo no te quiero mal por eso; sois to- 
dos así, no es culpa vuestra. 

Eso mas? Te repito , querida mia.. 

Vamos, no digas que no, ya no te molestas en usar 
todas aquellas atenciones, aquella finura delicada 
que tanto triunfo te ha valido con las mugeres, y 
sobre todo con la linda Marquesita del Cedro con 
quien estuviste para casarte. 

Pero... 

Oh! entonces eras una alhaja. Pero entre casados 
no se puede ser exigente... Vamos, no debia una 
casarse nunca. 

Sobre todo teniendo una cabecita tan caliente cómo 
mi hermosa Sofía... Oyéndote á tí no bastaria que 
uno amase con toda su alma, seria preciso que es- 
tuviese siempre apasionado; la pasion de los pri- 
meros tiempos, querida Sofía del alma, es una es- 
pecie de calentura. 

(Sonriéndose ) Y tú te encuentras muy bien de sa- 
lud, gracias á Dios. 


- Al menos procuro gozar de nuestra felicidad sin 


arrebatos, sin agitacion, y sacar partido de mi es- 
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periencia para evitar los desengaños que son con- 
siguientes á esas soñadas ilusioues. 

Pues qué? yo me he alimentado alguna vez de ilu- 
siones ? 

(Levántandose y acercándose á ella ) Mas que de 
comer. Vosotras no vivis mas que de eso, seño- 
ras mias. En primer lugar ¿que es lo que te Jla- 
mó la atencion antes de conocerme en el coman- 
dante de caballeria, Bustamante? la carrera militar... 
Si, Sofía, entonces teníamos guerra y no soñabas 
mas que con hechos de armas, y con-.los elogios 
que yo tenia la dicha de merecer combatiendo á 
los enemigos de la libertad ; pero acabóse la guerra 
hará un año, y no has parado hasta que me has 
hecho pedir mi licencia. Viviamos en Madrid muy con- 
tentos, cuando mi tio nos dejó esta hacienda á unas 
sesenta leguas de la córte; al llegar aqui te quedas- 
te encantada: Ja posicion aislada de nuestra ha- 
cienda, el hermoso cielo de Valencia, los recuerdos 
históricos de esta parte de la provincia, los restos 
moriscos de este edificio... por un lado (Señalando 
á la izquierda.) la huerta de una ermita único edi- 
ficio contiguo á nuestra casa... por el otro (Señalando 
á la derecha.) ese frondoso bosque de álamos, que 
se estiende hasta las tapias de la alqueria; en fin 
todo ello tenia un aspecto pintoresco y un sabor de 
edad media que te alucinó... Pues bueno, no hará 
un mes que estamos aqui y ya todo ello te parece 
triste y monotono. 

Es que tambien, querido Eduardo... 

Es que tambien, querida Sofia, tienes un gran defec- 
to... el único tal vez, pero muy general en tu sexo: á 
las mugeres, por lo comun, os gustan las crísis; los 
sucesos inesperados, todo lo que impresiona viva- 
mente el alma, todo lo que la pone en agitacion y la 
exalta: á tí mas que á ninguna, la vida regular de to= 
dos los dias, la vida pacífica y sin trastornos, la 
dicha normal en fin, no te conviene; de ella al 
vacío, á los deseos sin objeto, al disgusto, al fas- 
tidio sin causa, no hay mas que un paso, y esa es 
una verdadera enfermedad que se puede definir con 
esta sola frase: eres romántica. 
(Con viveza y levantándose.) Ahí te aguardaba yo! 
Cuando otro corazon no siente ya, decis á los que 
sienten tedavía: sois románticos! es decir, segun 
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vosotros, falsos, exagerados, fuera de la naturaleza; 
y si por casualidad veis á un amante que espresa 
con energía todo lo que siente, decís al instante; 
es) es novelería; pues yo, al contrario no veria en 
ello mas que una historia del corazon. 

Cómo has dicho?.. un amante! 

(Deteniéndose.) Hablo en general. Porque has de 
saber tambien, amigo mio, que entre un sin número 
de escelentes cualidades tíenes un defecto muy ge- 
neral en tu sexo; y es cosa que ofende, esa espe- 
cíe de tono doctoral, esa buena opinion que todos 
los hombres teneis de vuestro saber y de vuestra 
esperiencia... en fin esa confianza infinita que no os 
deja admitir ni aun la sombra de una duda. 

Cómo, Sofía!.. preferirias verme celoso? 

Ojalá que lo fueses! 

Sin motivo? 

Pues qué! las pasiones necesitan motivo?.. Además, 
si los necesitases absolutamente, no creo que fuera 
imposible hallarlos. 

Cómo!.. Qué quieres decir? 

Nada, que si te amase menos haria bien en darte 
una leccion: pero dejemos esto: á Dios, voy á tucar 
un poco el piano. 

Qué! me dejas ya? He reparado que hace algunos 
dias te metes en esa habitacion que hasta ahora te- 
niamos abandonada, y cuando vengo á buscarte pa- 
rece que huyes de mi... á qué viene eso? 

Que sé yo... será capricho de muger... espíritu de 
contradiccion... lo que tú quieras... no me hagas 
preguntas... y procura adivinarlo, tú, que eres tan 
profundo filósofo y te precias de conocer tan bien el 
corazon de las mugeres... quieres que te diga una 
cosa? eres ni mas ni menos que todos y no lo cono- 
ces ni por el forro... á Dios... (Váse por la derecha.) 


ESCENA Il. 


EDUARDO solo. 


Y tú, pobrecilla, te crees muy hábil en esto del di- 
simulo; pero tu secreto se trasluce á la legua... Ca- 
da vez me alegro mas de haber tomado: la deter- 
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minacion de salir de Madrid para poner mi plan 
en ejecucion; necesitaba que estuviésemos en una 
soledad absoluta como esta. (Volviéndose hácia la 
puerta por dónde se hu marchado Sofía.) Con que yo 
no conozco el corazon femenino eh?.. Ahora lo ve- 
remos... Desde que la carta llegó á sus manos estoy 
en observacion... Ya se ve, eso aquí es un aconte- 
cimiento... en un sitio en que no vemos mas almas 
vivientes que el cura y el alcalde, dos jugadores de 
solo, haber inspirado una pasion frenética, á quien?.. 
á un desconocido, á un personage misterioso que ha 
hallado medio de verla permaneciendo invisible, que 
la acosa con su correspondencia... Que campo para 
una imaginacion como la suya!.. esta, esta si que 
es toda una novela! Con un poco de paciencia y ha- 
bilidad espero curarla en breve de esas ideas, y que 
seamos en lo sucesivo el modelo de los matrimo- 
nios... Porque, la verdad, es que la amo ahora como 
el primer dia... en obsequio suyo he mandado cons- 
truir al estremo del jardin un pabellon chinesco de 
que ella tantas veces me ha hablado... solo traba= 
jan en él durante la siesta, y quiero que aparezca 
á sus ojos como por encanto... (Vá á escuchar á la 
puerta.) No oigo el piano... se habrá encerrado para 
leer otra vez mi carta... Este es el momento de in- 
tentar mi segundo ataque... manos á la obra... Ten- 
go pensado el trozo de elocuencia que la debo escri- 
bir... (Siéntase á la mesa y dice al paso que escribe.) 
Seducir á su propia muger para corregirla... hacer 
la córte á una muger casada en pró de la felicidad 
conyugal... Esta si que es la verdadera homeopa- 
tía .. homeopatia moral!.. No temo que conozca mi 
letra; sé hacer dos y aun tres distintas; es recurso 
que -aprendí cuando empezé á tener aventuras, y que 
recomiendo á los que teman el abuso de los autó- 
grafos... (Se detiene.) Oh! qué idea me ocurre!.. 
Voy á hablar mal de mí para disimularlo mejor... 
Ella que es tan celosa!.. Hace un instante, sin ir mas 
lejos, cuando la hablé de la Marquesa del Cedro... 
Por cierto que está hecha una arrogante moza .. Si 
mi muger supiese que la llevo escritas tres cartas... 
pero son cartas inocentes... se trata de la viudedad 
de una amiga suya... una injusticia del señor minis- 
tro de la Guerra... Ea, ya está; el número dos es mas 
caliente que el primero .. (Se levanta.) Dónde pondré 
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yo esto ahora?.. Ab' en el cestillo de la labor... 
(Coloca la carta en la canastilla y la cubre con 
la labor. Esto es... el áspid bajo las flores!., Ya era 
tienpo, aquí viene ella; hagamos como si tal cosa. 
(Vuelve á sentarse al lado derecho y finge estar gra— 
vemente ocupado en la lectura del periódico. 


ESCENA HI. 


EDUARDO, sentado: SOFIA. 


(Aparte al salir.) Sí, es preciso decirselo; este se- 
creto me quita la tranquilidad... (Acercándose con 
cariño 4 Eduardo y apoyándose en él.) Eduardo! 
(Sin alzar la cabeza.) Ah! tú otra vez! 

Otra vez? 

(Sin quitar la vista del periódico.) El papel ha 
bajado. 

Ah! con qué ha bajado? 

Sí, un dos y medio por ciento. 

Bien está; pero... 

Que ha de estar bien! La tal baja me hace un 
perjuicio... 

Mira , hazme el favor, si quieres de dejar el perió- 
dico para luego. (Bajo y con intencion.) Tengo que 
revelarte un gran misterio, un secreto de la ma- 
yor importancia.,. 

[ Levantándose. ) Oiga! Y que es ello ? 

El lance mas inesplicable... Que cosa tan estraña! 
Ahora no sé como empezar á decirtelo... No te en- 
fadarás mucho, no ? 

No. 

Ni me regañarás ? Ni tomarás ese tonito burlon que 
sueles ? 

No. 

Yo conozco que he hecho mal , muy mal, debí haber- 
te hablado de ello... pero ya se vé... es que tú tam- 
bien no me comprendes. 

Perdona que te diga... - 

Entonces seré yo, no te enfades. 

En fin, esplícate. 

En fin, querido Eduardo, hace tres dias... seria á 
eso de las dos... tú acababas de salir... al ir acer- 
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carme á mi tocador..... yo no sé todavia como fué, 
es tan estraordinario... 
El qué? Acaba... 
Encontré!... 
Encontraste?... 
Una carta. 
Una carta ? 
Un billete... á mi nombre, y sin firma. 
Que es lo que me dices ? 
No estaba cerrado .. y. . yase ve, la curiosidad... 
Debí haberle dejado á los primeros renglones , no es 
verdad? pero estaba escrito en un estílo tan apa- 
sionado. 
Que lo leiste ? 
Hasta el fin. 
Y no me has hablado de ello hasta ahora ! 
No me he atrevido... estás tan serio !... Eres tan 
rígido !... Hace un instante sin ir mas lejos... he 
temido tus reconvenciones ó tus burlas. 
Luego tan ridícula es esa carta ? 
Oh! (De pronto.) no, no tal! al contrario... pero 
son de esas cosas que tú no quieres comprender... 
sentimientos vehementes y concentrados al mismo 
tiempo .. un estilo melancólico y tierno que penetra 
hasta el alma, sin que una pueda remediarlo. 
De veras! ( Aparte.) No lo decia yo! , 
( Sacando la carta del bolsillo. ) Ahora lo verás.... 
Pero me has de prometer antes que no has de ave- 
rigurar quien es el autor de esta carta. 
Sin embargo... 
Yo te lo pido. Ademas que será inutil probablemente. 
Sí por cierto, en este desierto... algun viajero per- 
dido '... Vamos, te lo prometo. 
Quieres leerla tú ? 
Quita, muger ! por quien me tomas ? á 
Pues bien, escucha. (Leyendo ) «Solo, aislado, 
» huérfano, perdido en el mundo, desconocido por 
» la muchedumbre, ningun vínculo me unía á la vida, 
» cuando la belleza se ha aparecido ámis ojos bajo 
» las formas de una muger, que digo? de un án- 
» gel que ha bajado á la tierra, y me ha hecho com- 
» prender la existencia.» (Interrumpiéndose. ) Con 
que sentimiento está escrito todo esto! 
(Aparte ) Que tal! si hace efecto mi misiva, eh? 
Yo tambien, Eduardo mio , era huérfana y me halla - 
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ba sola en el mundo, cuando el cielo hizo que te 
conociera. 
Prosigue , querida, prosigue. 
( Leyendo.) «La presencia de usted , señora, fué para 
» mi como un rayo de la luz divina, como una vi- 
» sion celeste que me tiene aun deslumbrado ! He 
» pasado un dia , un dia entero contemplando mudo 
» é inmóbil la echarpe azul que llevaba usted la pri- 
» mera vez que la ví, y que despues he reconocido 
» colgada en su balcon; me parecia que detras de 
» ese ligero velo iba á aparecérseme de nuevo la ima- 
» gen que ha transformado mi triste vida en un her- 
» moso sueño ! » 
(Ap. y con satisfaccion.) La verdad es que la carta 
no está del todo mal! 
Un chal de la India... producir tanto efecto !... 
( Aparte.) Y será capaz de creerselo... ja! ja! yo 
fuí el que le puso en el balcon. 
Como: te ries! 
Yo! nada de eso; te estoy escuchando con la ma- 
yor tranquilidad. 
Con tranquilidad !... es decir que todo esto te es in- 
diferente ? 
No tal. 
Has entendido lo que te he leido ? 
Si por cierto. 
Pues habrás reparado que este lenguaje viene dirigido 
ámi, á tu muger. 
Sí, ya lo sé, pero una vez que tú me lo confiesas. 
oda la carta es por este mismo estilo. 

! 
Y me anuncia que me escribirá otras. 
Otras! 
Dice que él buscará medio de que lleguen á mis manos. 
(Aparte.) Ya está una en camino. 
Y tú no dices nada ! Y te quedas asi! 
Que no digo nada ! estoy que trino! es un escán- 
dalo! una insolencia ! 
No, no, no te hagas el enfadado, porque no lo es- 
tás , todo eso es ficcion. 
Ficcion! pues como yo pille al insolente... veras sí... 
Ah ! me has prometido que no averiguarias quien es. 
Entonces, que quieres que yo haga ? 
Estar inquieto, agitado, celoso; en tales casos, se- 
ñor mio, se manifiesta á su muger mayor cariño que 
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nunca; se hace ver que lo que otro ha escrito es 
lo propio que uno piensa. 

Ciertamente, y lo pienso, y lo tomo por mi cuenta; 
pensamientos , estilo, lo reclamo todo como si yo fue- 
se el autor... (Aparte.) Es preciso echar por el atajo 
y abreviar la esplicacion... (Oyese una campana.) 
Ah! á almorzar tocan! lo celebro en el alma. 
Parece que ese son te alegra ? 


Si, lo confieso, han llamado á tiempo, Vienes á al- 
morzar ? 


No tengo apetito. 

Cómo ' me dejarás ir solo!... Yo que nec acierto á 
tomar un bocado sino te tengo delante... Yo bien 
aguardaria, pero el paseo de esta mañana... hazte 
Cargo... 

Si, entiendo. (Aparte.) No hay duda que he ade- 
lantado bastante con enseñarle la carta! 

Me voy, no se enfrie el almuerzo. 

(Estallando.) Eduardo! 

Que hay? 

Es decir que tú no tienes alma? «(ue no sientes 
nada? 

Si tal; siento aqui (Señalando al estómago.) una 
cierta desazon... 

Ah! esto ya es cosa de no poderse sufrir. 
(Aparte.) Está furiosa! mi sangre fria hace resal- 
tar el entusiasmo de mi rival... (Alto y con lono 
doctoral.) Ya lo ves, querida Sofía, ya ves Cúan 
peligroso es dar rienda suelta á la imaginacion, y 
como la pasion nos arrastra insensiblemente dá... 
Que se le va á enfriar el almuerzo! : 
Tienes razon. (Aparte.) Pues señor , la primer par- 
te de la leccion hizo su efecto; adelante con la 
segunda. (Váse por la derecha del foro.) 


ESCENA VI. 


SorIA, sola. 


Que hombre! nada le mueve! ah! que lejos es- 
taba de merecer que yo le confiase ese secreto... 
yo, que me sentia dispuesta á revelarle hasta el 
autor de la carta... porque debe ser él... si, en 
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esta alquería donde no hay ninguna especie de co- 
municacion con persona viviente, solo puede ser 
él... el sobrino del cura... Pobre muchacho! (Se 
acerca áú la ventana.) Desde esta ventana se domi- 
na la huerta de la iglesia que está contigua á 
nuestro jardin, y todos los dias se vé aislado y 
solo, como dice en su carta... Tengo entendido 
que es un jóven que se está preparando para en- 
trar á los exámenes de la escuela de Ingenieros .. 
(Yendo áú sentarse al lado de la mesa.) He observa- 
do en efecto que desde hace algunos dias se pa- 
sea mas tiempo por la huerta, y ha cesado de 
ejercitarse én tirar á la pistóla, como antes... te- 
merá asustarme... Ahi está. (Volwéndose.) No mi- 
remos (Tomando la labor., Se burlaba de su fa- 
cha! pues no es tan mala! lleva la cabeza baja 
porque está abatido, porque sufre: en su carta 
lo dice bien claramente (Coje la canastilla, de la 
cual cae al suelo un papel.) Un papel! (Le recoje.) 
Otra carta! me anunciaba que tropezaria con ellas 
en todas partes: quien la habrá puesto aqui? (Le- 
vantándose.) ah! lo que es ahora Jacinta dirá lo 
que quiera, pero no queda duda de que está de 
inteligencia con él y voy á despedirla... (Detenién- 
dose.) La pobre muchacha me quiere tanto... un 
buen regaño bastará... Si... luego... (Dando vueltas 
á la carta) Que me dirá en esta otra carta?... 
ahora que ya se lo he revelado todo á Eduardo, 
bien puedo leer: la habrá firmado? (Abre la car- 
ta.) No, todavia no he podido saber su nombre... 
(Lee.) «No puedo sufrir por mas tiempo en si- 
» lencio, señora; mi ansiedad se acrecienta sin tre- 
» gua, una fiebre violenta me consume lejos de usted 
» en todas partes, y siempre... No, no puedo hacer- 
» me ilusion por mas tiempo, amo á usted; pero con 
» un amor santo y puro que me enaltece, que me 
» eleva sobre mí mismo y me coloca al nivel de 
» mi ídolo.» (Interrumpiendo la lectura.) Este, este 
es el lenguaje del corazon. Pobre muchacho voy á 
ser causa de que le den calabazas... (Lee.) «Si, hermo- 
sa Sofía... (Interrumpiendo la carta.) Calla! sabe mi 
nombre!... (Leyendo.) « El tierno corazon de usted sa- 
» brá disculpar esta pasion fatal é involuntaria, so- 
» bre todo si la compara á la indiferencia de otra 
» persona que no la comprende.... (Interrumpiendo la 
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lectura.) Ah! esa es mi desgracia!... (Leyendo.) 
» Indiferencia que por otra parte soto se reserva para 
» usted. (Interrumpiendo la carta.) Cómo?.,. que di- 
ce? (Repitiendo.) Indiferencia que por otra parte 
solo se reserva para usted. (Interrumpiéndose.) Es 
decir que con los demas no es lo mismo? Pero nó, 
es imposible... no, no lo creo, es una calumnia un 
ardid indigno y voy á hacerle justicia! (Va dá rasgar 
la carta y se detiene.) Y si fuese verdad! esa frial- 
dad , ese descuido, la poca inquietud que lo de la 
carta le ha causado .. (Volviendo áú leer la carta.) 
Lo que sigue me enterará tal vez... (Leyendo.) No 
» pido mas que una ligera muestra de simpatía: que 
» sepa yo al menos que existe un alma que corresponde 
» á la mia,.. Ah! concédame usted, señora , esa pala- 
» bra, esa palabra no mas y con ella colmará mi 
» ventura: la maceta de flores colocada debajo de 
» su balcon podrá ser sin riesgo la depositaria de 
» este supremo favor, si usted me le concede... » 
Nada mas... nada acerca de mi marido... Como 
saber la verdad? O malvada sospecha! Vamos, 
que voy á hacer? ir á buscar á Eduardo? inter- 
rogarle ? para qué? me lo negará todo, y tomará 
sus precauciones para estorbarme que lo descubra. 
Yo no tengo ninguna prueba; pero ese jóven tal 
vez.. Ah! quiero saberlo todo, y lo sabré, si, no 
hay mas que este medio... (Va al foro.) Nadie. (En- 
treabre la puerta.) Está almorzando todavia. (Se 
acerca ú4 la mesa, toma la pluma y vacila.) Peor 
para él ya que me obliga. (Escribe rápidamente y 
muy agitada.) «La persona á quien tanto interés 
» se manifiesta, lo agradece sinceramente, aunque - 
» solo puede corresponder á él con su estimacion; y 
» apela á la franqueza de un hombre de honor... 
» Que es lo que se sabe del señor Bustamente? 
» Adonde vá? no hay que ocultar nada, ni dete— 
» nerse en consideraciones de ninguna especie por 
» que se desea saber toda la verdad.» Alli está 
todavia... mira hacia aquí... creo que, me saluda... 
(Se inclina para saludar!e.) Verá caer el papel en 
la maceta... (Deja caer la carta.) Si, lo ha visto... 
va á venir sin duda á cojerla (Se relira de la 
ventana ) Que me contestará? Ah! tengo un desa- 
sosiego... Ai marido... serenémonos. (Se sienta y 
se pone á trabajar.) 


EDUAR. 


SOFIA. 
EDUAR. 
SOFIA. 
EDUAR. 
SoFIA. 


Epuar. 


SoFIA. 
EDUAR. 


SOFIA. 


EDUAR. 


SOFIA. 


EDUAR. 
SOFIA. 


EDUAR. 
Sorta. 
EDUAR. 


— == 


ESCENA V. 


SoFIA. EDUARDO. 


(Ap. al salir.) Me han dado un almuerzo esquisi- 
to... y ahora, de sobremesa, vamos á continuar las 
observaciones, porque entramos en el segundo pe- 
riodo de mi prueba. Está ocupada , no se mueve; 
tengo curiosidad de saber qué suerte ha corrido mi 
segunda carta. (Se acerca al sillon de Sofía y la dice 
en voz alta.) Sofía... 

(Sin levantar la cabeza.) Ah! eres tú, otra vez! 
Otra vez! 

(Idem.) Has almorzado bien ? 

No, muy bien no... no estabas tú á mi lado. 

(Con impaciencia ) Ah! 

(Bajándose á mirar la labor de Sofía.) Ese punto 
es muy bonito! ya sabes que soy inteligente. 

Oh! en qué no lo eres tú? 

Los colores están muy bien casados. . Sin embar-— 
go. (Tomando el canastillo de la labor ) aqui de- 
bes tener otros que yo hubiera preferido. 
(Quitándole la canastilla de las manos.) Deja eso; 
no me gusta que me anden en la canastilla. 
(Aparte.) Ya halló mi carta. (Momento de silencio, 
durante el cual Sofía continúa trabajando; Eduardo 
la examina atentamente.) Mi amada Sofía está hoy 
muy pensativa... qué es lo que la preocupa? 

Oh! ideas á las cuales doy tal vez demasiada im- 
portancia. (Mira á su marido.) Pensaba en nuestra 
conversacion, en el cariño que decias tenerme siempre. 
Dudarás acaso de él? 

Dios me libre!... Pero el amor, como vulgarmente 
se dice, no se manda , y una muger puede resignarse 
á la indiferencia de su marido, siempre que esa 
indiferencia (Apoyando en lo que dice y mirando fija- 
mente á Eduardo.) no esté reservada para ella úni- 
camente. 

(Aparte.) Ya la ha leido. 

Oh! como yo llegase á saber... 

Sofía, le juro... 


[(9) 


SOFIA. 
EpUAR. 


SOFIA. 
EDUAR. 


SOFIA 
EDUAR. 
SOFIA. 


EDUAR. 


SOFIA. 
EDUAR. 


SOFIA. 
EDUAR. 
SOFIA. 
EDUAR. 


SOFIA. 
EDUAR. 


SOFIA. 
EDUAR. 


SorIa. 
EDUAR. 


SOFIA. 
EDUAR. 


SOFIA, 
EDUAR. 
SOFIA. 
EDUAR. 


= il) 


Bien, bien; con el tiempo todo se descubre. 
(Aparte.) Sí, pues si aguardas los informes... Es 
particular como todo va saliendo, segun lo habia 
calculado ! 

Pero ahora te digo yo átí, ¿qué es lo que tienes? 
Es que desde que nos separamos he estado refle- 
xionando yo tambien... siento una inquietud, una 
zozobra, y has de considerar que tengo razon. Ese 
sujeto... ese desconocido .. 

(Fingiendo que quiere recordar.) Quién ? 

Ese corresponsal anónimo. 

(Fingiendo quese acuerda.) Ah! sí, ese... Ya no 
me acordaba de él siquiera... 

Eh! se me ha puesto en la cabeza que no renuncia- 
rá fácilmente á su empresa 

Alá veremos. 

Decia que su carta seria seguida de otras varias: 
y si se atreviese á dirigirte la segunda; dime si 
se atreviese a?... 

Y bién? 

Y bién? 

(Con los ojos fijos en la labor.) Te la enseñaria. 
Ah! me la... (Aparte ) Pero no me la enseña. (Alto.) 
Cuanto mas pienso en ello, mas me indigna. Es una 
cosa espantosa! premeditar la seduccion de una 
muger. 

(Levántandose.) Nadie ha hablado de premeditacion. 
Bravisimo! Si querras probarme ahora que hay en 
esto circunstancias atenuantes? 

Sin duda que sí!... los jóvenes! 

En primer lugar, quién te ha dicho á tí que ese 
hombre sea jóven? 

Lo decia en su carta. 

(De pronto: ) No tal, yo lo sé muy bien, como 
que... 

Si tú no la has leido! 

( Recordándose.) Ah! es verdad! Perdona, creia 
(Aparte.) Como miente ! (Alto.) Bien mirado, que im— 
porta que seajóven ó viejo? ese personage misterioso 
tiene sin duda poderosas razones para permanecer 
invisible... 

(Con ironía.) De verás? 

Temerá presentarse delante de las gentes... 
(Idem.; Sí, eh? 

Será algun provincial á la buena de Dios! 
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(Acalorándose ) Oh! para tí, nadie vale nada. 

No le conozco siquiera! 

(Mirando de reojo á la ventana y aparte.) Si pen- 
sará estarse alli plantado toda la vida. 

Aprende, querida Sofía, aprende con este ejemplo, 
y Mira cuan fácil es forjarse en su imaginacion en- 
tes quiméricos, y cuanto... 

No sales hoy ? 

Mas tarde... Y cuanto mas prudente es atenernos 
á la realidad , adoptarla siempre por punto de par - 
tida ya. 

Apropósito, el tio Roque, el guarda de la otra 
alqueria ha traido ahi no sé que cuentas... las puse 
sobre tu mesa... no harias mal en ir á examinarlas. 
(Aparte.) Quiere echarme de aqui... para respon- 
der quizás... iré á ver si en la maceta... Afortuna- 
damente tengo en mi mano todos los hilos de la 
intriga, y haré que cese el embrollo cuando me 
acomode! (A este tiempo arrojan por la ventana un 
papelito doblado que viene á caer á los pies de Sofía.) 
(Dando un grito.) Ah! (Aparte.) La respuesta. 
(Volviéndose.) Qué es eso? qué decias? 

(Que ha puesto el pie encima de la carta,) Nada... 
queria recordarte... que no olvides esas cuentas. 
No estás viendo que voy á eso? ( Aparte.) Vamos, 
creo que si yo no hubiera acudido á tiempo, la 
cabeza... Qué sermon la preparo!... (Alto.) Voy á 
entrar en mi despacho. Y tú no te vas á tu cuarto? 
(Sin moverse del sitio, y con el pie sobre el papel.) 
Sí, ahora mismo. 

Vamos , vamos, yo que creía tener asunto para quin- 
ce dias! ya es tiempo de echar á rodar el número 
tres. (Váse por la derecha.) 


ESCENA VI. 


SoFIA sola. 


Por fin! (Así que ve cerrada la puerta recoje el pa= 
pel.) Sí, esta debe ser la respuesta... Como me la- 
te el corazon! Qué voy á saber? (Abre el billete.) 
Esta vez ha escrito con lápiz, y con una agitacion 


Op 


tal, que parece otra letra (Lee ) « Señora, los infor- 
» mes que usted me hace, la honra de pedirme» (Dete- 
niéadose.) que usted me hace la honra. (Interrum- 
piéndose.) Pero señor, qué... (Mira la firma.) Julio! 
se llama Julio! —Si, entiendo: ahora que firma la car- 
ta ha tomado un tono mas respetuoso; bien: (Leyen- 
do.) » Los informes que usted me hace la honra de 
» pedirme, no me han sido muy difíciles de adquirir. 
(Interrumpiendo la carta.) Ay! Dios mio! (Leyendo.,) 
» No me gusta en general delatar á nadie, pero todo 
» cede ante el deseo de complacer á la que ha adivi- 
» nado los sentimientos...» (Interrumpiendo la carta.) 
Adivinado!.. (Leyendo.) » que mi corazon la consa- 
» gra hace largo tiempo; vá usted á saberlo todo. 
(Interrumpiéndose.) Ab! (Leyendo.) » Mi tio y yo da- 
» mos lecciones al encargado de la estafeta del pue- 
» blo inmediato; mi tio le enseña la gramática caste- 
» llana y yo las matemáticas elementales... Permítame 
» usted que con este motivo la dé las gracias por 
» los tres tomos del cuadrado de la hipote...» (Jm- 
pacientada.) Que plomo está el tal hombre! (Leyendo.) 
» La persona de quien usted habla, ha llamado la 
» atencion en la estafeta durante el mes último por 
» haber ido tres veces seguidas á franquear otras 
» tantas cartas, valor de veinti-ocho cuartos y un 
» maravedís, dirigidas todas á la señora Marquesa del 
»Cedro, en Madrid...» (Interrumpiéndose.) Ah! la ha 
escrito .. sin que yo lo sepa!.. todo se esplica aho- 
ra... acabemos. (Leyendo.) » Desde entonces no ha 
» vuelto, nienviado á franguear carta alguna; pero 
» todos los dias á la hora de la siesta, se le vé salir 
» solo á caballo, mirándo si le siguen, y toma siem- 
» pre el camino de la otra alquería: ignoro á dónde vá.» 
(Interrumpiéndose.) Al yo lo adivino! esa muger está 
aquí... tiene una hacienda no muy lejos de la nues- 
tra... Que infamia!.. (Leyendo.) » Procuraré recojer 
» Otras noticias, pero creo imprudente trasmitírselas 
» á usted, por escrito. Si usted se digna, señora, 
» recibirme en su casa un instante, yo buscaré al- 
» gun pretesto ingenioso para presentarme en ella, 
» gracias á los tres tomos del cuadrado de la hi- 
» potenusa. 'Interrumpiéndose.) Vuelta otra vez' (Le- 
yendo.) » Y me mostraré digno de su confianza.» 
No acabo de volver en mí! qué perfidia! y yo que 
me creia amada! sí, á pesar de mis quejas hubiera 
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jurado queen el fondo me amaba!.. Ob' yo me 


vengaré! 


ESCENA — VII. 


Epuarpo saliendo por la izquierda del foro: Sorta. 
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(Aparte al sclir.) No he encontrado nada en la 
maceta... no importa, estoy decidido á precipitar 
el desenlace, y para ello... (Enseñándo otra carta 
que tiene en la mano.) Dónde la pondré? (Repa- 
rándo en Sofia.) Ah! bay moros en la costa. (Es- 
conde la carta.) Cómo, Sofía, no dijiste que te 
ibas á tu cuarto? . Pero que es lo que tienes? qué- 
agitacien! qué cambio! 

No es nada. (Quiere cojerla una mano y ella le 
rechaza.) Eh! poco á poco; déjeme usted. 

Tienes una cara de pocos amigos. 

Ha ajustado usted ya todas sus cuentas? 

Sí. 

Es decir que no tiene usted nada que le detenga? 
Va usted á salir? 

Qué hora es? 

Las dos. Dése usted prisa, los momentos son 
preciosos” 

Cómo? 

Cómo es la hora en que acostumbra usted á mar- 
charse todos los dias... 

Tienes razon. (Aparte.) Voy á dar un vistazo al ce- 
nader. (4lto.) Vamos, me voy; pero no quiero que 
te quedes enfadada... Qué tienes? 

(Sin contestarle ) Y... vas á salir solo? 

Solo. He dicho á Andrés que me ensille el ca- 
ballo. 

A pesar del temporal que amenaza? 

Ah! crees que tendremos... (Aparte.) On! qué buena 
ocasion! en el antepecho de la ventana. (Se acerca 
á la ventana y deja en ella la carta.) No, no hay 
miedo, si hace un hermoso tiempo. 

Te parecerá á tí... Y probablemente dirigirás tu 
paseo hácia la otra alquería? 

No, no sé... (Aparte.) Sospechará algo de la obra? 
(Aparte.) Se ha cortado (Alto.) Con qué no quieres 
que le acompañe? 
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No... temo que te pongas mala... no tienes buen 
semblante hoy... mejor es que te quedes. 
(Aparte.) Oh! qué doblez! 

Voy á vesíirme. A Dios, vida mia. (Quiere besarle 
la mano.) 

Anda, anda, nos veremos antes que te marches. 
(Despidiéndole.) 

Como gustes. (Váse cantando por la derecha.) 
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Y canta!.. qué disimulo tan refinado'.. Oh! si yo 
pudiese seguirle para convencerme de la verdad .. 
No tengo nadie de quien fiarme!.. Oh! soy injusta... 
Hay en el mundo un ser que me obedece ciega= 
mente... (Se acerca á la ventana.) Alí está toda- 
vía... Dios mio! qué es lo que hace?.. Cielos!.. la 
vísta de un arma de fuego me estremece siempre 
sin poderlo remediar... no es nada... irá á ejercí- 
tarse en tirar como otras veces .. (Al echar el cuer- 
po fuera de la ventana, tropieza con ¡a carta que 
Eduardo ha dejado.) Otra carta: Pues no hace otra 
cosa en todo el dia! Pero cómo se ha compuesto?.. 
Oh! cuándo se ama... (Mirándo la carta.) Me hablará 
tambien de mi marido?.. esta no está firmada. (Le- 
yendo.) » Sofia angelical, usted por quien únicamen- 
le respiro» (Interrumpiéndose.) Le ha vuelto á dar 
otra vez... hace poco parecia estar algo mas sose- 
gado, y me hablaba del pretesto ingenioso... le en- 
trará por accesos... (Leyendo.) » El martirio que 
» esperimento es superior á mis fuerzas: quiero par- 
» tir, pero no sin haber dicho á usted un á Dios 
» eterno... Si usted me niega la dicha de verla un 
» instante... un solo instante... no sé hasta que es- 
» tremo podrá arrastrarme mi desesperacion...» (In- 
terrumpiéndose ) Ay! Dios mio! me dá miedo (Le- 
yendo.) » Si, la vída es para mí una pesada carga, 
» y estoy dispuesto á deshacerme de ella... (Ha- 
blando ) Cielos!.. esas armas!.. si fuesen para... 
ab! desventurado!.. (Leyendo.) » Dentro de un ins- 
» tante oirá usted llamar á su puerta; y seré yo, 
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» señora, que estaré aguardando en ella la vida ó 
» la muerte...» Oh! cielos; este hombre ha perdido 
la cabeza! (Precipitándose á la ventana.) Prepara sus 
armas... Ah! deténgase usted, deténgase usted!.. 
Pero; y he de recibirle? sí, le haré oir la voz de la 
razon .. delante de mi mismc marido, delante de 
Eduardo. Tai vez se habrá marchado ya. Es preciso 
que no salga... no, que no salga! 


ESCENA IX. 
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( Vestido. ) Ya estoy listo. 

(Fuera de si.) Donde vas? 

Que pregunta! á paseo. 

No quiero que vayas. 

( Aparte.) Cómo! ahora me detiene. 

Te digo que no quiero que vayas. 

Sofia... ese tono!... 

No tengo acaso el derecho de tomarle ? 

Ah! si es cuestion de derechos, usaré de los mios; 
y le declaro, hija mia, que nadie será bastante á 
estorbarme que haga mi voluntad. 

Cuidado no me entre á mi gana de hacer la mia! 
Que exasperacion, muger ! 

Sepa usted, caballero, que estoy enterada de que us- 
ted se deja arrastrar fuera de aqui por seduccioues 
poderosas... 

Seducciones ? ( Aparte. ; Mi número uno. 

Esa es la causa de su olvido, de su indiferencia , de 
que sacrifique y esponga sin defensa á la que debia 
protejer... 

(Aparte. ) Mi número dos. 

Como usted ya no ama, se imajina que todos los de- 
mas ven por sus Ojos, y que no ha de haber na- 
die que se aproveche de ese abandono. 

(Aparte.) Mi número tres. 

Pues vive usted en un grande error, caballero, y ahora 
que usted me olvida es cuando tal vez tengo mas 
necesidad de su presencia... Es cuando tal vez me 
veo rodeada de mayores peligros, de peligros...in- 
minentes .. He dicho bastante caballero ?... querrá 
usted dejarme todavia sola ? 
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Jácjál já! 

Se rie usted ! 

No me asustan á mi los peligros. 

Esa sangre fria... 

Cuando vuelva luego te esplicaré... 

(Con fuerza.) Ahora óÓ nunca! Mira lo que haces 
Eduardo ; no me hagas perder la cabeza. 

Pero señor... E 
Andas buscando por ventura un escándalo, un rom- 
pimiento ? habla. 

Un rompimiento? (Con calma.) Siéntese usted aqui, 
señora. 

Cómo! 

Hágame usted el favor de sentarse. Hemos llegado 
al punto á donde yo queria traerla. 

Que dices ? 

(Sentándose tambien á su lado y tomando. un tono 
doctrinal.) Desde que estudio á las mugeres, he co- 
nocido , querida Sofia, que por lo general el sitio 
de sus pasiones está con mas frecuencia en su ca- 
beza que en su corazon. De aquí, mil pesares imagi- 
narios! mil deseos quiméricos! y nunca la verda— 
dera felicidad 

Ay! ay! ay! Mira, déjame que te diga antes... 
(Con el mismo tono.) Aguarde usted. . En vista de 
esto, señora, me ha parecido que sería conveniente 
dar á las peligrosas disposiciones de usted un desar- 
rollo ficticio. con el objeto de prepararla bien para . 
la leccion que queria darla. 

(Aparte. ) Si se le antoja al otro venir ahora. 

Esa cabeza exaltada, ese carácter novelesco estaban 
deseando encontrar su necesario alimento... En Ma- 
drid no hubiera usted tardado en hallarle. Pero, cómo 
ha podido usted creer que aquí, en esta soledad, 
habia de encontrar el amante de novela con que so- 
ñaba, á menos que ese amante no fuese un silfo, un 
ente sobrenatural!... Já! já! ja!... Sepa usted en 
tin lo que he imaginado para desengañarla... Ese 
heroe de novela tan misterioso, ese personage anó- 
nimo, tan interesante por su estilo... 5 
Qué ? 

Soy yo ! 

Tú! 

Yo propio ,-si señora, su marido de usted es el au- 
tor de esa apasionada correspondencia... Ah! se ha 
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quedado usted sorprendida; usted no me creia capaz 
de tanta poesia y elocuencia !... pues ha de saber us- 
ted que yo cambio á mi antojo asi el estilo como la 
forma de la letra, y que yo soy el que ha escrito 
todas las cartas que han llegado á sus manos de tres 
dias á esta parte. 
(Estupefacta.) Todas las cartas ? 
(Riendo. ) Sí, hija , sí... todas. 
Y el billete escrito con lapiz tambien. 
( Estupefacto.) Eh ? el billete con lapiz ! 
El que te acusa?... 
(Tartamudeando. ) El que... sí... yo... ( Aparte. ) Qué 
demonios es esto ? 
(Sacando el billete del pecho.) Ah! como habia yo 
de figurarme que todos estos detalles fuesen es- 
critos por ti... (Lee.) «Ese sujeto (Interrumpiéndole.) 
(Hablando.) el sujeto. . eres tú... (Leyendo.) « Ha 
» estado tres veces á franquear él mismo y miste- 
» riosamente, en la estafeta del pueblo inmediato 
» otras tantas cartas para la señora Marquesa del 
» Cedro en Madrid...» 
(Levantándose ) Yo! (Aparte.) Quien será la víbora 
que ha escrito esto? (Alto.) A ver, á ver, déjame... 
(Que se habrá levantado tambien.) Para qué? no di- 
ces tú que eres el autor de este billete? 
Yo soy .. vaya sí lo soy, (Riéndose sin gana.) para 
alarmarte, para darte celos, para ver en fin si me 
amabas. 
(Con alegría.) De veras? Ah! deseo creerlo. 
Pero no me acuerdo bien de todo lo que ponia en él... 
Te hablaba tambien de amor como en las otras? 
Si por cierto. 
(Aparte.) Demonio! 
Ah! pero ahora que pienso, cómo es que fuiste tú, 
si el papel entró por esa ventana ? 
Pues bien, sí, por la ventana, no ves que yo 
estaba... 
Estabas aquí! 
Ah! estaba... Si, ya lo sé, estaba aqui. 
Dentro del cuarto... Por mas señas que te habias 
vuelto de espaldas. 
(Aparte.) Pues he hecho un bonito papel? 
Como me esplicas tú eso? 
Muy fácilmente... yo... Andrés lo sabrá... si, An- 
drés fué el que tuyo... 


SOFIA. 


EDUAR. 
SOFIA. 


EDUAR. 


SoFIA. 
EDUAR. 


SOFIA. 


EDUAR. 
SOFIA. 


EDUAR. 


SOFIA. 
EDUAR. 


EDUAR. 
SOFIA. 
EDUAR. 
SOFIA. 
EDUAR. 


SoFIA. 
EDUAR. 
SOFIA. 


EDUAR. 


a 


Ah! conque fué Andrés?... (4parte.) Mira tú, yo hu- 
biera jurado... (Alto.) Y mi contestacion..? 

Eh? 

Fuiste tú tambien el que la cogió ? 

Tu contestacion! 

Si, la que dejé caer... en la maceta ? 

En la maceta... si, he sido yo, yo siempre. (Apar- 
te.) Esto se complica de una manera espantosa ! 
(Alto.) Como! señora, usted se ha atrevido á con- 
testar á su amante? es decir, á contestarme... Pero 
no importa, usted no sabia que fuese yo, con que 
asi. la intencion moral... eso es horrible, abomi- 
nable! 

Al contrario, era para saber tus verdaderos sen- 
timientos, averiguar tu conducta; si no hubiese sido 
por eso crees tú que hubiera contestado al tal Julio ? 
Julio! Con que ha contestado usted al señor Julio? 
Demasiado lo sabes; no dices que eres tú... 

Si, yO soy. 

Y que ese personage no existe ? 

No por cierto, no existe, ni ha existido nunca. 
(Oyense dar á este tiempo tres golpecitos ú la puer- 
la de salida. Eduardo y Sofía se quedan estupefac- 
los y mirándose uno ad otro.) Ah! 

(Aparte ) Mi seña! 

(Bajo.) Di, Eduardo .. 

Qué ? 

Eres tú tambien el que llama ahora á la puerta? 
Es... es Andrés (Aparte.) Ah! esto ya pasa de 
broma. (Se dirije hacia la puerta de la izquierda 
del foro.) Y es tiempo de que acabe. 

Donde vas? 

Déjeme usted, señora, déjeme usted. 

(Sola un instante.) Cielos, tengo miedo! que debo 
creer? si de veras ese jóven... Oigo hablar... no 
es Andrés... es una voz que no conozco.. la suya 
sin duda .. Gran Dios! están solos los dos!... mi 
marido es tan arrebatado! Corramos .. (Abrese la 
puerta.) Aqui está. 

(Que viene conunos libroles gruesos debajo del brazo.) 
(Aparte.) No la he escapado de, mala... el socarron 
del colegial! cra él elque se aprovechaba de mi cor- 
respondencia... (Sofía para ocultar su confusion y 
su gana de reir baja los ojos ) Aquí me tienes, hija, 
acabo de ver á Andrés, 
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Ya ves que no he tardado... nos hemos entendido 
al momento... me ha entregado el cuadrado de la 
hipotenusa que el sobri... que el señor cura no ne- 
cesita ya. (Coloca los tres libros sobre la mesa de 
la izquierda y vá á cerrar la ventana.) 

Ah! el pretesto ingenioso! 

Aquí tienes tu carta. (Sofia coje la carta y la rasga.) 
No habia mas que esa, no es verdad? 

No. 

Me haces el favor de volverme las mias? 

(Sacando dos cartas de un bolsillo, y una del otro.) 
Aquí las tienes. 

(Contándo!as.) Una, dos, tres... 

(Sacando del pecho el billete escrito con lápiz.) Y 
cuatro! 

(Tomándole.) Cuenta cabal! 

Con qué es decir, querido Eduardo, que todo ello 
ha sido una prueba? : 

No hablemos mas de eso... no hablemos mas de 
eso! 

Y la Marquesa del Cedro? 

Tuve que contestarla acerca de la pension de una 
viuda, amiga suya. 

Y tus paseos misteriosos? 

Eran para presenciar la construccion de un cenador 
chinesco con que queria sorprenderte... Pensaba es- 
tablecerme aquí; pero voy viendo que la sociedad 
es aun mejor que la soledad. No hay soledad po- 
sible donde existe una muger bonita. Asi pues, nos 
volveremos á Madrid 

(Cojiéndo!e del brazo ) Sí, partamos... los que se aman 
de veras, en todas partes están solos. 

Desde hoy quiero volver á ser tu amante. 

No te metas otra vez á darme lecciones, no? 

No... (Aparte.) Tengo miedo de recibirlas yo; por- 
que dice bien el adagio, »no hay que tentar al 
diablo. 


FIN DE LA COMEDIA. 


JUNTA DE CENSURA DE LOS TEATROS DEL REI¡NO. 


Madrid 16 de Febrero de 1850. 
Aprobada y devuélvase. 


Baltasar Anduaga y Espinosa. 


TARIFAS de derechos de representacion de las obras de 
la ESPAÑA DRAMATICA, en cuanto las 
piezas no lleven una especial, en cuyo caso habrá 
de estarse d ella. 


—>209- Y D-CDO— 


GRADUACION DE TEATROS. 


PRIMERA CLASE. 
En Barcelona, Santa Cruz y Liceo. Cediz, Principal. Serilla, Principal y San 
Fernando. Falencia, Principal. 
SEGUNDA CLASE. 


En Cadiz, Circo. Coruña, Granada, Málaga, Palma, Valladolid, Zaragoza. 
TERCERA CLASE. 


Alicante, Aljeciras, Almería, Avila, Badajoz, Bilbao, Burgos, Capuchinos en 
Barcelona, Balon en Cadiz. Cartajena, Ctra Gerona, Jaen, Jerez de la Fron- 
tera, Leon, Lérida, Logroño, Murcia, Oviedo, Palencia, Pamplona, Pontevedra, 
erre de Santa arta Reus, Salamanca, Santa Cruz de Tenerife, Santander, 
Santiago, San Sebastian, Segovia, Tarragona, Toledo, Vitoria, Zamora, Isla de 
San Fernando. 

Y todos los Teatros correspondientes á Liceos y sociedades por acciones que 
hubiere en capitales de provincia. 


CUARTA CLASE. 


Todos los Teatros no comprendidos en las graduaciones anteriores, y los Liceos 
ó sociedades por acciones que hubiere en los pueblos no capitales de provincia. 


Al tanto por ciento invariable para los Teatros de todas clases. 


Originales en 3 ó mas actos. . . .. 8 por 100. 
Originales en 1 06 2 actos. . .... 3 id. 
No originales , la mitad. 


Cantidad alzada por cada representacion , sin estreno , en 
los Tea trosideres ves en 5, 4.? Clase. 
ORIGINALES. A 
De 3 ó mas actos. . . - . 160. 100. 60. 50. 
Der2ractos.'. ae teo OO: 60. 50. 20. 


WeniRactos talco ads OO 50. 25. 14. 
No originales , la mitad. 


ZARZUELAS CON SU MÚSICA EN TODA CLASE DE TEATROS. 
De 2 actos. . . . . 10 por 100. 
Deacon. a 1D POR L00S 


NOTA. Ex Circuto admitirá tambien ajustes alzados para toda clase de Tea" 
tros, bien por años cómicos, meses, 0 por cada noche de funcion, dirijiéndose 
al efecto a esta Direccion, de acuerdo con los comisionados respectivos. 


Artículos de los Reglamentos orgánicos de Teatros , sobre 
la propiedad de los autores ó de los editores que la 
han adquirido. 


«El autor de una obra nueva en tres ó mas actos percibirá del Teatro 
Español, durante el tiempo que la ley de propiedad literaria señala, el 1c 
por 100 de la entrada total de cada representacion , incluso el abono Este 
derecho será de 3 por roo si la obra tuviese uno ó dos actos.» 4rt. 10 del 
Reglamento del Teatro Español de 7 de febrero de 1849. 

«Las traducciones en verso devengarán la mitad del tanto por ciento 
señalado respectivamente á las obras originales, y la cuarta parte las traduc- 
ciones en prosa.» Idem art. st. 

«Las refundiciones de las comedias del teatro antiguo, devengarán un 
tanto pur ciento igual al señalado á las traducciones en prosa, ó á la mitad 
de este, segun el mérito de la refundicion.» Zdem art. 12. 

«En las Lres primeras representaciones de una obra dramática nueva, 
percibirá el autor, traductor, ó refundidor, por derechos de estreno , el doble 
del tanto por ciento que á la misma corresponda. JZdem art. 13 

«El autor de una obra dramática tendrá derecho á percibir durante el 
tiempo que la ley de propiedad literaria señale, y sin perjuicio de lo que 
en ella se establece, un tanto por ciento de la entradi total de cada re- 
presentacion, incluso el abono. El máximum de este tanto por ciento será 
el que pague el Teatro Español, y el minimum la mitad.» 4r!. 59 del decreto 
organico de Teatros del Reino, de 7 de febrero de 1849- 

«Los autores dispondrán gratis de un palco ó seis asientos de primer 
órden en la noche del estreno de sus obras, y tendrán derecho á ocupar 
tambien gratis, uno de los indicados asientos en cada una de las representa- 
ciones de aquellas.» Idem art 60 

«Los empresarios 6 formadores de Compañías llevarán libros de cuenta 
y razon, foliados y rubricados por el Gefe Político, á fin de hacer constar 
en caso necesario los gastos y los ingresos.» Idem art 78. 

«Si la empresa careciese del permiso del autor 6 dueño para poner en 
escena la obra, incurrirá en la pena que impone el art. 23 de la ley de pro- 
piedad literaria » Idem art. Sr. 

«Las empresas no podrán cambiar ó alterar en los anuncios de teatro los 
titulos de las obras dramáticas, ni los nombres de sus autores , ni hacer vya- 
riaciones Ó atajos en el testo sin permiso de aquellos; todo bajo-la pena de 
perder, segun los casos, el ingreso total ó parcial de las representaciones de 
la obra, el cual será adjudicado al autor de la misma, y sin perjuicio de l< 
que se establece en el artículo antes citado de la ley de propiedad literaria.o 
Idem art. 82. 

«Respecto á la publicacion de las obras dramáticas en los teatros, se oh- 
servarán las reglas siguientes : 

1.2 Ninguna composicion dramática podrá representarse en los teatros pú- 
blicos sin el previo consentimiento del autor. 

1-3 Este derecho de los autores dramáticos durará toda su vida, y se 
transmitirá por veinte y cinco años, contados desde el dia del fallecimiento, 
á sus herederos legítimos, Ó testamentarios, ó á sus derecho-habientes, en- 
trando despues las obras en el dominio público respecto al derecho de repre- 
sentarlas.» Ley sobre la propiedad lueraria de o de junio de 1847, art. 17- 

«El empresario de un teatro que haga representar una composicion dra; 
mática ó musical, sin previo consentimiento del autor ó del dueño, pagará 
á los interesados por via de indemnizacion una multa que no podrá bajar 
de 1000 reales ni esceder de 3000. Si hubiese ademas cambiado el título para 
ocultar el fraude, se le impondrá doble multa.» /dem art. 23. 


